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En los 19 meses de su pontificado el Papa Francisco se ha convertido en foco de atención a 
nivel mundial y ha inyectado esperanza en millones de hombres y mujeres, católicos o no, que 

sueñan con un mundo mejor.  Páginas 4 a 7. 
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Al finalizar el primer año de gobierno 
de Enrique Peña Nieto todos los discur-
sos estaban plagados de triunfalismos y 
de que por fin estábamos en el camino 
correcto para que México saliera de 
sus graves problemas. El presidente 
recibía reconocimientos y premios 
internacionales por la aprobación de las 
mal llamadas reformas estructurales e 
incluso la prestigiosa revista Time publi-
có a principios de año una portada con 
su foto que llevaba el título de “Saving 
México”. Diez meses después la reali-
dad que aquella publicación mostraba 
se cayó a pedazos y la verdadera situa-
ción del país irrumpió abruptamente 
en la opinión pública, desnudando lo 
que realmente está aconteciendo en 
nuestra nación. 

Parece generalizada la opinión de que 
México atraviesa una de las peores 
crisis políticas de su historia contem-
poránea, quizá similar a lo vivido entre 
1992 y 1995, cuando una serie de 
acontecimientos desembocaron en una 
crisis económica y política muy grave y 
profunda. En el cierre de este año po-
demos identificar varios signos y señales 
que nos muestran las características de 
la actual crisis política, a saber:

a) Tanto el Gobierno Federal como el 
gobierno de Guerrero han mostrado 
una incapacidad sistemática en la in-
vestigación y el seguimiento del caso 
de los 43 estudiantes desaparecidos 
de la Normal Rural de Ayotzinapa. La 
tardanza, las versiones inverosímiles, 
la falta de pruebas contundentes, los 
intentos por criminalizar a los norma-
listas, la ausencia de colaboración con 
los padres de familia y la negativa de 
aceptar que estamos ante un crimen 
de Estado han llevado tanto al gobierno 
estatal como al Ejecutivo federal a una 
serie de acciones que han incrementa-
do las sospechas y la desconfianza por 
parte de la ciudadanía hacia sus dichos 
y planteamientos. “Ya me cansé”, la 

ahora viralizada frase que dijo el pro-
curador general de la República, Jesús 
Murillo Karam, en una rueda de prensa 
donde expuso la versión de que los 
estudiantes habían sido calcinados, se 
convirtió en el símbolo de la incapaci-
dad gubernamental.

b) La colusión del crimen organizado 
con instancias gubernamentales era un 
rumor, un secreto a voces que apuntaba 
a la relación de gobiernos locales con 
grupos de la delincuencia organizada. 
Había casos de funcionarios en lo par-
ticular, pero hasta ahora no se había 
tenido la certeza de que la estructura 
de un municipio fuera funcional para 
grupos delictivos. Iguala, Guerrero, 
resultó ser el caso que no deja lugar 
a dudas de esta sospecha y ahora la 
pregunta que sigue flotando en el aire 
es: ¿cuántos igualas hay en el país? Por 
supuesto que esta situación provoca un 
mar de incertidumbre.

c) Los escándalos políticos alcanzaron 
al presidente de la República, mientras 
que en otros momentos sólo llegaban 
a los funcionarios de alto nivel, gober-
nadores o la estructura del gobierno 
federal. La situación cambió cuando 
salió a relucir en la opinión pública que 
la esposa de Enrique Peña Nieto era 
dueña de una lujosa casa  de 7 millones 
de dólares y que la empresa que la había 

ayudado a obtener esa residencia era 
una de las beneficiadas por la licitación 
para la construcción del tren rápido 
entre la Ciudad de México y Queréta-
ro. Finalmente la adjudicación de esta 
obra se revocó, pero las sospechas de 
conflicto de interés permanecen. 

d) La presión internacional y las mo-
vilizaciones locales no se han hecho 
esperar. Hace mucho tiempo que el 
gobierno de México no era objeto de 
tantas y tan fuertes críticas por parte de 
la opinión pública internacional. Esto au-
nado a una movilización social en todo 
el país que no sólo se ha mantenido, 
sino que acrecienta la intensidad de sus 
demandas. Parece que el caso de los 
estudiantes desaparecidos se convirtió 
en la “gota que derramó el vaso” de 
todas las contrariedades por las que 
están pasando muchos mexicanos y 
que ahora se muestran en un hartazgo 
generalizado hacia el sistema político 
mexicano.

e) Las antiguas formas de controlar 
conflictos sociales no han funcionado. 
En otros momentos la clase política 
utiliza ciertas “llaves” para desactivar 
conflictos de alto calibre. En el caso 
Ayotzinapa han utilizado por lo menos 
cuatro de estas estrategias que hasta 
ahora no han funcionado: la renuncia 
de un gobernador, la aprehensión de 

los autores intelectuales del crimen, la 
dilación y el olvido. Ninguna de estas 
acciones han apaciguado los ánimos 
y las demandas van tomando un tinte 
orientado a transformaciones más 
estructurales.

f) La clase política no ha entendido ni 
ha podido responder a la coyuntura de 
crisis. El resto de los políticos del país 
no parece entender nada de lo que 
pasa, no retoman el tema, no plantean 
posturas, no se comprometen con 
impulsar cambios radicales y algunos 
de ellos se esconden en un vacío y un 
silencio preocupantes.

g) La legitimidad política parece estar en 
sus niveles más bajos. La suma de todo 
lo anterior y el descontento social que 
se gestó durante años dan como resul-
tado una grave pérdida de legitimidad 
del sistema político mexicano, lo que 
pone en entredicho la viabilidad de las 
instituciones de este país.

Por todo lo antes expuesto, mi análisis 
me lleva a decir que estamos ante la peor 
crisis política de los últimos 20 años y que 
se requieren transformaciones profun-
das. Ante la tempestad, algunos actores 
políticos demandan la instalación de un 
nuevo congreso constituyente, con lo 
que pretenden rehacer el pacto social y 
elaborar una nueva carta magna.

De “salvador de México” a 
actor en la crisis política 

Manifestación de #YoSoy132 contra Enrique Peña Nieto en Paseo de La Reforma. Foto: Malo Malverde



Diciembre, 2014 3

A tiempo con el tiempo

Encuentro del Papa con movimientos sociales 

Jorge E. Rocha
Académico del ITESO

jorge@elpuente.org.mx

A finales de octubre de este año se 
realizó en Roma el Encuentro Mundial 
de Movimientos Populares con el Papa 
Francisco. Entre quienes participaron 
había representantes del legendario 
Movimiento de Trabajadores Rurales  
Sin Tierra, de Brasil, así como del 
Centro de Derechos Humanos Fray 
Bartolomé de las Casas, de México, 
fundado por el Obispo Samuel Ruiz 
García hace más de dos décadas. 
Este espacio sirvió para que más de 
un centenar de movimientos sociales 
y organizaciones compartieran sus 
experiencias de lucha por una vida más 
digna en todo el mundo, sobre todo 
en favor de los más pobres.

La realización de este Encuentro 
representó una validación del Papa 
Francisco a la labor de estos movi-
mientos sociales, los cuales pugnan por 
la vigencia de los derechos humanos, 
la defensa del medio ambiente y los 
recursos naturales, la ampliación de la 
democracia, la disminución de las des-
igualdades y la lucha contra la pobreza.

Es del conocimiento de académicos 
e investigadores de los movimientos 
sociales, sobre todo de América La-
tina, que no son pocos los colectivos 
de esta índole que surgen de la ins-
piración cristiana, y que impulsados 
por su anhelo de construir el Reino 
de Dios, se lanzan a la defensa de los 
más pobres, ya que consideran que las 
situaciones de opresión y miseria no 
corresponden a los deseos de Dios; 
es más, que son realidades que deben 
ser superadas. Es decir, la experiencia 
de Dios se convierte en un motor 
de transformación de la sociedad, y 
precisamente parece que el deseo de 
Francisco es reconocer y valorar estos 
esfuerzos organizativos que sin duda 
son frutos de búsquedas evangélicas.

Ahora bien, el mensaje que el Papa 
expresó a los participantes del Encuen-
tro contiene cinco temas centrales y 
un reconocimiento. Empiezo por lo 
segundo. Para el Papa de origen ar-
gentino y jesuita, una de las mayores 
cualidades de los movimientos socia-
les y populares es su acercamiento 
y comunión con los más pobres y 
su forma de abordar los problemas 
sociales. Y lo expresó así: “…Tienen 
los pies en el barro y las manos en la 
carne. ¡Tienen olor a barrio, a pueblo, 
a lucha! Queremos que se escuche su 
voz que, en general, se escucha poco. 
Tal vez porque molesta, tal vez porque 
su grito incomoda, tal vez porque se 
tiene miedo al cambio que ustedes 
reclaman”.

Y añadió: “No puede abordarse el 
escándalo de la pobreza promovien-
do estrategias de contención que 

únicamente tranquilicen y conviertan 
a los pobres en seres domesticados 
e inofensivos. Qué triste ver cuando 
detrás de supuestas obras altruistas, 
se reduce al otro a la pasividad, se le 
niega; o peor, se esconden negocios y 
ambiciones personales.”

Respecto a los temas centrales que 
Francisco reconoce que abordan los 
movimientos sociales, están la tierra, 
el techo y el trabajo, que se comple-
mentan con la paz y la ecología. En 
lo que atañe a la tierra, mostró su 
preocupación por las dinámicas de ex-
plotación y despojo de los territorios, 
por la concentración de su propiedad, 
por la deforestación, la apropiación del 
agua y también por el uso de agroquí-
micos. Igualmente, le parece que el 
fenómeno del hambre es un crimen, 
ya que la alimentación es un derecho 
inalienable.

En lo referente al techo, el obispo de 
Roma criticó que existan personas 
sin hogar, sin casa, pero ahondó el 
fenómeno y expuso que no es posi-
ble continuar la tendencia de crear 
enclaves de mucho lujo en las grandes 
ciudades frente a periferias excluidas 
y marginadas. Reconoció también que 
en los barrios populares subsisten va-
lores que han olvidado los privilegiados 
centros de muchas urbes.

Tocante al trabajo, enfatizó: “No existe 
peor pobreza material -me urge subra-
yarlo- no existe peor pobreza material 
que la que no permite ganarse el pan y 
priva de la dignidad del trabajo.”

El mensaje papal es claro y contunden-
te, y plantea un reto no sólo para los 
movimientos sociales y populares sino 
para todos aquellos que se consideran 
cristianos.

Francisco abraza las luchas 
de los pueblos 

El obispo de Roma dijo que no es posible continuar la tendencia de crear enclaves de mucho lujo 
en las grandes ciudades frente a periferias excluidas y marginadas. Foto: todayonline.com



Diciembre, 20144

Dichos y Hechos

Datos sobre la vida del Papa Francisco

Una vida con sabor
 a Evangelio

P. Antonio Villalvazo
Párroco de San Isidro Labrador

antonio@elpuente.org.mx

Minutos después de las siete de la tar-
de del miércoles 13 de marzo de 2013 
apareció el humo blanco en la chimenea 
de la Capilla Sixtina que anunciaba la 
elección del nuevo Papa que sustituyó a 
Benedicto XVI, quien había renunciado 
por su avanzada edad y delicada salud. 
Las cerca de 10 mil  personas congre-
gadas en la plaza de san Pedro y los 
millones de televidentes en el mundo 
entero se llenaron de júbilo sin saber 
todavía quién sería el sucesor número 
266 del apóstol Pedro.

El nombre de Jorge Mario Bergoglio 
fue pronunciado y la multitud eufórica 
aplaudió, gritó y lloró. El anuncio sor-
prendió a todos porque el Papa electo 
no aparecía en la listas de los posibles 
candidatos. El nuevo Papa era argentino, 
el primero que ha elegido el nombre 
de Francisco y el primer Papa Jesuita. 
Apareció con rostro sereno. Saludó 
levantando un solo brazo, no los dos 
como sus antecesores. No llevaba el 
pectoral de oro, sino el sencillo crucifijo 
de plata oscura que recibió cuando fue 
consagrado obispo. Su vestidura blanca 
irradiaba paz y confianza.

En su primera aparición Francisco 
cautivó y silenció al mundo. Habló como 
un pastor, no como un jefe de Estado. 
Antes de que diera la bendición, pidió 
que fuera el mundo quien lo bendijera a 
él. Fue un silencio histórico que marcó 
el inicio de un pontificado inspirado en 
el testimonio de san Francisco de Asís. 
Después expresó: “Mis hermanos carde-
nales han ido a buscar al nuevo obispo 
de Roma al fin del mundo”. 

Este Papa venido del fin del mundo 
nació en la ciudad de Buenos Aires. El 
próximo 17 de diciembre cumplirá 78 
años. Fue el primero de los cinco hijos 
procreados por don Mario Bergoglio, 
contador de profesión, y doña Regina 

Sivori, ama de casa, ambos migrantes 
de Italia que se conocieron en Buenos 
Aires. Su familia siempre vivió con lo 
necesario; no sobraba ni faltaba nada. Su 
padre sabía que la mejor herencia que 
podía dejarles a sus hijos era la educa-
ción y el amor al trabajo, dos valores a 
los que el Papa Francisco se ha aferrado 
a lo largo de su vida. 

Una vez que cursó la escuela primaria 
entró a la secundaria, de donde egresó 
como técnico químico. Cuando la vida 
de Bergoglio parecía encaminarse hacia 
una carrera profesional, su corazón dio 
un vuelco. A los 17 años Dios salió a su 
encuentro para invitarlo a seguirlo por 
el camino del sacerdocio. A los 21 años 
decidió entrar a la Compañía de Jesús. 
Meses después se vio obligado a dejar 
el noviciado por una fuerte deficiencia 
pulmonar que lo acercó a la muerte, 
pero que fortaleció su fe y le ayudó a 
discernir el sentido de la vida. 

El 13 de diciembre de 1968, a los 
33 años, fue ordenado sacerdote. Fue 
maestro de novicios y tres años después 

fue nombrado provincial de la región. 
Esta etapa de su vida estuvo marcada 
por conflictos y aprendió a gobernar 
en medio de crisis. Por un lado sufrió 
la situación de violencia y persecución 
propiciada por la dictadura militar de 
su país. Por otro vivió el cambio en la 
orientación de la Compañía de Jesús que 
pasó de ser una orden dedicada a la en-
señanza de las clases altas a encargarse 
de los pobres que vivían en austeridad. 

Una vez que terminó su cargo como 
provincial inició su etapa como pastor. 
El contacto directo y el trato cercano 
con la gente se convirtieron en la clave 
de su estilo pastoral. Su compromiso de 
unir la fe con la realidad de la gente le 
imprimió un nuevo sentido a su sacer-
docio. “Un buen pastor es el que sale al 
encuentro de la gente”, comentó más 
de alguna vez. 

El 20 de mayo de 1992 fue consagra-
do obispo. Seis años más tarde, el 28 
de febrero de 1998, recibió el cargo 
de arzobispo de Buenos Aires. Y en el 
consistorio del 21 de febrero de 2001, 

el Papa Juan Pablo II lo nombró cardenal. 
La figura del cardenal Bergoglio era 

poco conocida en las altas esferas 
eclesiásticas hasta antes del sínodo de 
obispos celebrado en 2001,  cuando se 
colocó en el centro de las miradas al ser 
el relator general. En aquella ocasión su-
plió al cardenal Edward Egan, arzobispo 
de Nueva York, quien tuvo que asistir a 
un homenaje a las víctimas del atentado 
a las Torres Gemelas. Su desempeño 
causó una excelente impresión y mu-
chos coinciden en que fue el punto de 
partida de su proyección internacional. 
Su calidad humana, su manera de vivir 
y ver la misión de la Iglesia, así como 
su profunda espiritualidad se confirma-
ron en la Conferencia de Aparecida, en 
2007, donde fue elegido presidente de la 
comisión redactora del documento final.

Los hechos confirman que el Papa 
Francisco, con su experiencia como 
pastor, con su nueva visión de las cosas 
y con su vida con sabor a Evangelio es 
un aire nuevo que inaugura una prima-
vera en la Iglesia y una esperanza en el 
mundo.

El contacto directo y el trato cercano con la gente se convirtieron en la clave del estilo pastoral de Francisco. Foto: AFP
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Electrocardiograma de un pastor renovado
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En los 19 meses de su pontificado el 
Papa Francisco se ha convertido en 
foco de atención a nivel mundial y ha 
inyectado esperanza en millones de 
hombres y mujeres, católicos o no, 
que sueñan con un mundo mejor. La 
cantidad de libros, el sinnúmero de ar-
tículos, entrevistas, páginas en internet 
y lo que circula en las redes sociales 
reflejan la mezcla de sorpresa y espe-
ranza que ha suscitado la personalidad 
del Papa Francisco.

¿Quién es este hombre que por sus 
gestos, su lenguaje simbólico, su aus-
teridad de vida y su alegría de anunciar 
el Evangelio se ha ganado el reconoci-
miento a nivel mundial? ¿Quién es este 

pastor convencido de emprender una 
renovación en la Iglesia? ¿Quién es este 
hombre a quien la revista Time reco-
noció como la persona del año 2013? 
Éstas y otras tantas preguntas encuen-
tran respuesta cuando nos asomamos 
a sus sueños y los horizontes donde 
tiene puesta la mirada.   

Volver a lo esencial

En su exhortación La alegría del Evan-
gelio el Papa expresa que en este cam-
bio de época, donde la Iglesia necesita 
poner vino nuevo en odres nuevos, el 
camino es centrarse en lo esencial, en 
el origen y fuente del cristianismo, que 
es volver a Jesús y recuperar la frescura 
original del Evangelio (EG 11). 

Su visita a Tierra Santa es quizá uno 
de los gestos más elocuentes de su 

pontificado. Porque transitar los cami-
nos que recorrió Jesús y donde inició su 
misión muestra que volver a los oríge-
nes de la fe cristiana debe ser el criterio 
para la reforma de la Iglesia, para el 
trabajo por la unidad de los cristianos, 
para la paz entre los pueblos y para el 
diálogo con las religiones. Esos fueron 
los ejes del viaje histórico que el Papa 
Francisco realizó en enero de 2014.  

Cercanía-afecto, solidaridad-com-
promiso y coherencia-sencillez son 
los binomios clave de los gestos de 
Francisco. Sus palabras y gestos van 
trazando un proyecto de renovación 
de la Iglesia donde volver a lo esencial 
es el camino. 

Una Iglesia en salida

El Papa Francisco imprime a la Iglesia 
un cambio de óptica. Quiere que deje 
de obsesionarse con la doctrina para 
centrarse en el Evangelio. Pero no un 
Evangelio cualquiera, sino el Evangelio 
de Jesús de Nazaret, que es Buena 
Noticia. “En el Evangelio de la alegría y 
en la alegría del Evangelio”, como tituló 
su primera exhortación apostólica, es 
un proyecto para vivir la misión en 
este nuevo contexto marcado por los 
cambios y las crisis.

Es el primer Papa que ha elegido el 
nombre de Francisco. El nombre en-
cierra el programa de su pontificado y 
el proyecto de una Iglesia pobre para 
los pobres: sencilla, evangélica, despo-
jada de todo poder, en salida, callejera, 
misionera que vaya al encuentro de los 
alejados y se involucre con su vida y su 
destino. No teme una Iglesia minorita-
ria y pequeña con tal de que sea levadu-
ra y semilla, que abra caminos nuevos, 
que aprenda a vivir en la intemperie y 
esté en permanente estado de misión. 

“Salir de sí mismo” es una categoría 
clave para entender el pensamiento y 
la propuesta del Papa Francisco. Es una 
estrategia pastoral para que la Iglesia 

sea fiel a su misión. Es un estilo de vida 
que invita a la cercanía y al encuentro. 
Es una opción con sentido misionero 
que implica el compromiso de ser 
fermento. 

Que los pobres sean el corazón de 
la Iglesia

El Papa, días después de su elección, 
reveló a la prensa que el nombre de 
Francisco fue inspiración de su amigo 
el cardenal brasileño Claudio Hummes. 
Dijo que cuando había alcanzado la 
mayoría de los votos, este cardenal lo 
abrazó, lo besó y le dijo: No te olvides 
de los pobres. “Su petición me llevó 
a pensar en san Francisco de Asís, el 
hombre de la pobreza, de la paz, que 
ama y custodia la creación. Su nombre 
y su vida han entrado en mi corazón”, 
comentó el Papa. 

Pero sus palabras y hechos confirman 
que ha sido un pastor que lleva “tatua-
da” su opción por los pobres. Es un 
rasgo característico de su identidad. Su 
convencimiento de que la pobreza es un 
valor evangélico  tiene su raíz profunda 
en la persona de Jesús, quien “se hizo 
pobre para enriquecernos con su po-
breza”. Para él los pobres son el centro 
del Evangelio y así lo demuestra con su 
fuerte crítica a un sistema económico 
que antepone el dinero a la dignidad de 
la persona. Todo esto es prueba de que 
los pobres están en su corazón. 

Pero sus hechos son la evidencia más 
clara de que su opción por los pobres 
es práctica y efectiva. Su visita a la isla 
de Lampedusa, donde rezó y lloró 
por los inmigrantes que han muerto 
huyendo de la pobreza, del hambre, 
de las guerras, de la persecución, es un 
signo, entre muchos otros, de que los 
excluidos de la sociedad de consumo 
están en su corazón.

Los sueños reflejan a un Papa testigo 
que dice lo que vive y contagia lo que 
guarda en su corazón. 

Dejar de obsesionarse con la doctrina y centrarse en el Evangelio,  
la nueva óptica que porpone Francisco. Foto: Ettore Ferrari / EFE



Diciembre, 20146

Dichos y Hechos

Mejor accidentada por salir que una enferma y triste por encerrarse 

La Iglesia que quiere
el Papa Francisco

Introducción

Algunos autores han expresado que la 
Exhortación Apostólica La Alegría del 
Evangelio es la hoja de ruta que quiere 
recorrer el Papa Francisco al frente 
de la Iglesia. Es es su programa y su 
visión teológica y pastoral de la Iglesia. 
Y es verdad, así me parece. A esto se 
añaden sus discursos, sus homilías, sus 
viajes tan significativos a Lampedusa, a 
Río de Janeiro, a Corea, a Filipinas, a 
Tierra Santa y, últimamente, el Sínodo 
de la Familia. También podemos añadir 
sus gestos simbólicos como abrazar a 
los enfermos, lavar los pies a mujeres 
de otra religión, comer con los por-
dioseros dentro del Vaticano y brindar 
atención a los mendigos de Roma. Todo 
esto le da forma a un espejo en el que 
se refleja bien la imagen de Iglesia que 
quiere Francisco.

Vamos a presentar entonces, algunas 
reflexiones que nos acerquen a mirar 
esta imagen de Iglesia que va propo-
niendo y construyendo el obispo de 
Roma, como Francisco gusta  llamarse 
a sí mismo.

La Iglesia que quiere Francisco
 
El Papa Francisco quiere una Iglesia de 
puertas abiertas, en salida, misionera, 
que va hasta las periferias geográficas 
y existenciales. Una Iglesia que pone 
en su corazón a los pobres y toca en 
ellos el cuerpo de Cristo. Una Iglesia 
en la que los pastores anden con olor 
a oveja, porque van a buscar a las que 
están heridas, hambrientas o extravia-
das y las cargan sobre sus hombros.

Una muestra de esta preocupación 
del Papa es su Exhortación apostólica 
La Alegría del Evangelio y el sínodo 
extra-ordinario sobre la familia, lo 
mismo que sus viajes a Lampedusa, a 
las favelas en Brasil durante el Encuen-

tro Mundial de la Juventud en Río de 
Janeiro o a las cárceles.

José María Vidal ha escrito que el 
Papa quiere:  “Descongelar el concilio, 
cambiar el paradigma del papado, cam-
biar el estilo y el lenguaje, pasar de la 
doctrina al Evangelio, poner en marcha 
la revolución de la misericordia y un 
tsunami de esperanza eclesial y social. 
Con un programa y una hoja de ruta 
plasmado en la Evangelii Gaudium, que 
trata de convertir a la Iglesia en la Casa 
del Padre”. 

En alguna ocasión el Papa dijo que 
la Iglesia debería parecerse más a una 
casa de campaña donde se atiende a 
los heridos que a un castillo o fortaleza. 
Y que prefería una Iglesia accidentada 
por salir a una enferma y triste por 
encerrarse. Francisco no ve la Iglesia 
como poder ni en competencia con 
otras instancias mundanas.

La imagen de Iglesia que quiere el 
Papa Francisco aparece en su mensaje 
al final del sínodo extraordinario sobre 

la familia. Así lo dijo el 18 de octubre 
de 2014:

“La Iglesia no mira a la humanidad 
desde una torre de cristal. Esta es la 
Iglesia, la viña del Señor, la Madre fértil 
y la Maestra premurosa, que no tiene 
miedo de arremangarse las manos para 
derramar el olio y el vino sobre las 
heridas de los hombres (Cf. Lc 10,25-
37); que no mira a la humanidad desde 
un castillo de vidrio para juzgar y cla-
sificar a las personas. Esta es la Iglesia 
Una, Santa, Católica y compuesta de 
pecadores, necesitados de Su miseri-
cordia. Esta es la Iglesia, la verdadera 
esposa de Cristo, que busca ser fiel a 
su Esposo y a su doctrina. Es la Iglesia 
que no tiene miedo de comer y beber 
con las prostitutas y los publicanos (Cf. 
Lc 15). La Iglesia que tiene las puertas 
abiertas para recibir a los necesitados, 
los arrepentidos y ¡no sólo a los justos 
o aquellos que creen ser perfectos! 
La Iglesia que no se avergüenza del 
hermano caído y no finge de no verlo, 
al contrario, se siente comprometida 
y obligada a levantarlo y a animarlo a 

retomar el camino y lo acompaña hacia 
el encuentro definitivo con su Esposo, 
en la Jerusalén celeste…”.

La nota más fuerte del papado de 
Francisco es su vuelta al Evangelio, a 
lo sustancial de la fe cristiana: Jesús, 
los pobres, el Reino, la misericordia del 
Padre, la vida. Por esto ha pedido una 
revisión doctrinal y pastoral del tema 
de la familia. En otras áreas, como la 
formación de los pastores, el gobierno 
de la Iglesia, la moral, insiste primero 
en la vida, en la misericordia de Dios, 
en el ejemplo de Jesús. No antepone la 
norma moral, el principio, ni siquiera el 
dogma. Esto se ve claro en el diálogo 
ecuménico e interreligioso y en lo que 
concierne a la religiosidad popular y los 
pueblos indígenas.

Del Papa y de su testimonio brotan la 
paz, la esperanza, la alegría, el cariño y 
la misericordia para todo ser humano 
y para la creación. Una vez dijimos en 
“Pueblo Nuevo”: “¿Qué ministerios 
para qué Iglesia?”. Hoy podemos decir: 
¿Qué Iglesia para qué Papa?

El Papa Francisco quiere una Iglesia de puertas abiertas, en salida, misionera, que va hasta las 
periferias geográficas y existenciales. Foto: El Clarín

P. Juan Manuel Hurtado
Párroco de Usmajac

juanmanuel@elpuente.org.mx
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Dichos y Hechos

Si la elección del cardenal jesuita argenti-
no Jorge Mario Bergoglio como Papa fue 
una sorpresa, ha sido aún más sorpren-
dente su empeño por emprender una 
nueva etapa evangelizadora en la Iglesia, 
marcada por la alegría y en sintonía con 
el Evangelio. Su propuesta ha despertado 
esperanza, pero también rechazo y des-
calificación.   

 
En el cónclave, cuando el Papa Francisco 

supo que había superado los 90 votos, de 
los 115, su primera absolución fue a los 
cardenales: “Los perdono”, les dijo. Es una 
expresión que manifiesta su claridad sobre 
la responsabilidad que implicaba ser guía 
de una Iglesia necesitada de renovación. 

 
Cuenta san Buenaventura que en la 

primavera de 1206 san Francisco de 
Asís tuvo una visión. En la abandonada y 
destruida capilla de san Damián, ante la 
imagen de un Cristo crucificado, escuchó 
el llamado: “Francisco, vé a restaurar mi 
Iglesia que está en ruinas”. Francisco tomó 
al pie de la letra estas palabras y recons-
truyó la capilla de la Porciúncula en Asís, 
que hoy día se encuentra en el interior 
de la catedral. Después se dio cuenta de 
que la tarea no era material sino espiri-
tual. Fue entonces cuando emprendió el 
movimiento de renovación de la Iglesia. 
Comenzó a vivir con los leprosos y del 
brazo de uno de ellos iba por los caminos 
predicando el evangelio.

 
Hoy, Jesús le ha hecho la misma enco-

mienda a Francisco de Roma: “restaura 
mi Iglesia”. Con sus gestos sencillos, su 
lenguaje directo y su austeridad de vida  
ha cambiado la imagen del papado, aun-
que algunos, sintiéndose cuestionados, 
lo critican porque creen que lo está 
desacralizando. Otros piensan que lo 
está cristianizando. Sus gestos y hechos 
confirman que su estilo de pastor está en 
sintonía con la práctica de Jesús que vivió 
el poder como servicio. 

Un sueño de Iglesia que confirma y anima nuestro caminar diocesano

Propuesta que  
exige acciones

 Ante la realidad de una Iglesia cansada 
y envejecida, acostumbrada a mirarse a sí 
misma en lugar de abrir las puertas para 
salir y afrontar los desafíos del mundo, 
el Papa Francisco asume el titánico reto 
de dar un golpe de timón para cambiar 
el rumbo. Con paso lento pero firme ha 
iniciado la renovación de algunas estruc-
turas que pretenden reformas al interior 
de la Iglesia. Ha hecho cambios en la Curia 
Romana, ha regresado la autonomía a las 
iglesias locales, ha abierto sus oídos a los 
gritos y realidades del mundo de hoy. 
Pero su propuesta de fondo es la reno-
vación espiritual y pastoral de la Iglesia. 
Su propósito es generar el dinamismo 
de ser una Iglesia en salida, con espíritu 
misionero, con la decisión de volver a 
Jesús y a la frescura del Evangelio, que viva 
con alegría su misión de ser fermento y 
semilla en un mundo moderno, complejo 
y contradictorio, pero sediento de sentido 
y esperanza.

 
En su exhortación La Alegría del Evan-

gelio presenta las líneas esenciales de su 
proyecto de Iglesia. Es un documento que 

pone el acento en la alegría de vivir la fe 
en un mundo desencantado. Y el término 
Evangelio subraya la fuente de donde 
brota la alegría de anunciar el proyecto 
de Jesús.  

 
Caminar es una palabra preferida del 

Papa Francisco cuando piensa en el cris-
tiano y en la Iglesia. “Pienso que esta es 
verdaderamente la experiencia más bella 
que vivimos: formar parte de un pueblo 
en camino, en camino en la historia, 
junto con Jesús que camina en medio 
de nosotros. Pero lo más importante es 
caminar juntos.

 
En la expresión “Iglesia en salida”, el 

Papa Francisco sintetiza su sueño de 
Iglesia:  “Salgamos a ofrecer a todos la 
vida de Jesucristo… prefiero una Iglesia 
accidentada, herida y manchada por salir a 
la calle, antes que una Iglesia enferma por 
el encierro y la comodidad de aferrarse 
a las propias seguridades. No quiero una 
Iglesia preocupada por ser el centro y 
que termine clausurada en una maraña de 
obsesiones y procedimientos” (EG n. 49).

El impulso renovador del Papa Francisco viene a confirmar y animar nuestro proceso diocesano. Foto: Tony Gentile / Reuters

P. Antonio Villalvazo
Párroco de San Isidro Labrador

antonio@elpuente.org.mx

 La propuesta del Papa Francisco exige 
respuesta. Por eso invita a cada diócesis 
a entrar en un proceso decidido de 
discernimiento, purificación y reforma 
(EG n. 30). Es ingenuo esperar que la 
propuesta de uno, aunque sea el Papa, 
haga la diferencia. Las experiencias de 
reforma no son nuevas, ha sido una prác-
tica en la Iglesia. Hace 50 años se vivió 
con el Concilio Vaticano II, promovido 
por el Papa san Juan XXIII, quien quiso 
darle un fuerte impulso renovador a 
la Iglesia, pero su legado murió junto 
con él. Los sucesivos Papas frenaron 
este impulso renovador y propiciaron 
un invierno eclesial que ha heredado el 
Papa Francisco.

El impulso renovador del Papa Fran-
cisco viene a confirmar y animar nuestro 
proceso diocesano, que ha asumido el 
reto de ser una Iglesia en camino, servi-
dora del Reino. No caigamos en el riesgo 
de repetir únicamente sus palabras, sim-
patizar con su estilo de vida y fascinarnos 
con su propuesta. El compromiso es 
pasar de los dichos a los hechos.
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Hagamos memoria

En muy poco tiempo el Papa Francisco ha 
generado unas expectativas insospecha-
das. Rompió la dinámica de lo que hemos 
vivido en los últimos años y creó un nuevo 
clima que muchos llaman: primavera ecle-
sial. Es por eso que en este artículo nos 
acercamos a lo que ha sido el ministerio 
del Papa en el caminar de la Iglesia.

Con la palabra “Papa” se designa 
actualmente al obispo de Roma, como 
aquel que es investido con el ministerio 
petrino (de San Pedro) para la Iglesia uni-
versal y es la cabeza de la Iglesia Católica. 
En Oriente se llamaba también así a los 
obispos y a otros jerarcas notables para 
indicar su autoridad espiritual. En Roma 
el título aparece en una inscripción de la 
segunda mitad del siglo IV. La lista oficial 
de los Papas comienza con el nombre del 
apóstol Pedro y cuenta con 266 titulares 
hasta el Papa Francisco.

Desde la doctrina y tradición católicas, 
como fue fijado dogmáticamente en el 
Concilio Vaticano I, el Papado se funda 
en las promesas y declaraciones hechas 
por Jesús a Simón Pedro (Mt 16,16-19; 
Lc 22,31 s; Jn 21,15-19) y en la sucesión 
de los obispos de Roma en ese ministerio 
de Pedro.

El vínculo entre la sede romana y el 
ministerio petrino está atestiguado muy 
pronto en la historia de la Iglesia. Por 
eso la Iglesia de Roma es la que preside 
el ágape (amor), es decir, la comunión 
de las Iglesias, de esto nos habla San Ig-
nacio de Antioquía. Se encuentran otros 
testimonios en la Carta de Clemente a 
los Corintios y en San Ireneo de Lyon.  
A partir del siglo III, la comunión con la 
Iglesia de Roma se tornará especialmente 
importante, sobre todo en el caso de cis-
mas (divisiones). Roma adquiere dentro 
de la red de Iglesias un rango destacado 
que, en los obispos de Roma, tiene sus 
raíces en una especial responsabilidad a 
partir del carisma petrino-paulino, aun-
que no fundamentalmente diferente de la 

Una autoridad que no siempre se aceptó pacíficamente

El Papado y su caminar
 por la historia 

solidaridad general y de la responsabilidad 
fraterna mutua de todas las Iglesias y de 
todos los obispos entre sí. Además de 
ello, Roma comparte en gran medida esa 
función con las otras dos Iglesias principa-
les del siglo IV, Antioquía y Alejandría; más 
tarde a ellas se agregaría Constantinopla. 
La comunión eclesial se expresará en la 
Pentarquía (las cinco sedes principales 
de la antigüedad): Roma, Constantinopla, 
Alejandría, Antioquía y Jerusalén.

Factores de orden histórico llevaron 
sucesivamente a la sede de Roma y a 
su obispo a desempeñar una función de 
primer plano también en la historia polí-
tica y civil de Occidente, como garantía 
de la libertad de la Iglesia y en la Iglesia. 
Un papel importante en los siglos V y VI 
tuvieron los Papas León I (440-461) y 
Gregorio Magno (590 y 604). Fue durante 
la Edad Media y el Renacimiento que el 
papado entró en conflicto con la corona-
ción del emperador Carlomagno (800), 
quien detentó el poder temporalmente. 
También hubo momentos de muy escaso 
esplendor, por ejemplo en el siglo oscuro 
(IX-X) y el Cisma de Occidente, entre 
1378 y 1417. Pero tampoco faltaron figu-

ras ejemplares que estuvieron a la altura 
de la responsabilidad encomendada.

 
Asimismo, el Papa llegó a tener poderes 

soberanos sobre un territorio conocido 
como Los Estados Pontificios, y todavía en 
nuestro tiempo, después del Pacto de Le-
trán de 1929, es soberano del Estado de 
la Ciudad del Vaticano que, hasta ahora, 
se considera como un espacio necesario 
para el ejercicio de la misión del Papa en 
la Iglesia Universal.

 
En la historia de la Iglesia no siempre 

se aceptó pacíficamente la autoridad del 
Papa, como se evidenció en las relaciones 
con la Iglesia de Oriente en una crisis que 
alcanzó su punto culminante en el cisma 
de 1054, y luego en el Conciliarismo, en 
la Reforma Protestante, entre otros suce-
sos. A pesar de ello, la doctrina sobre el 
Papado se fue desarrollando hasta llegar 
al Concilio Vaticano I (1869-1870), donde 
la Iglesia reconoció que su magisterio es 
infalible (sin error).

 
Los Pontificados de San Juan XXIII y 

de su sucesor, el beato Pablo VI, pusie-
ron de manifiesto el esfuerzo por una 

comprensión del ministerio de Pedro 
en la Iglesia y el mundo en adecuación 
a la época, especialmente a través de 
la promoción de la unidad de todos los 
cristianos, de la conquista de la paz y de 
la justicia social, como también por un 
testimonio claro de fe y responsabilidad 
cristianas en el mundo. La expresión más 
clara de estos esfuerzos fue el Concilio 
Vaticano II (1962-1965). Independien-
temente de la existencia de corrientes 
diferentes y de ciertas resistencias, las 
metas propuestas por el Concilio siguen 
siendo determinantes.

 
Ahora, el Papa Francisco en su Ex-

hortación Apostólica La Alegría del 
Evangelio, al hablar sobre el Papado 
nos dice: “también debo pensar en una 
conversión del papado. Me corresponde 
como obispo de Roma estar abierto a 
las sugerencias que se orienten a un 
ejercicio de mi ministerio que lo vuelva 
más fiel al sentido que Jesucristo quiso 
darle y a las necesidades actuales de la 
evangelización. También el papado y las 
estructuras centrales de la Iglesia univer-
sal necesitan escuchar el llamado a una 
conversión pastoral” (EG 32).

 El Papa llegó a tener poderes soberanos sobre un territorio conocido como Los Estados Pontificios. Desde 
el Pacto de Letrán de 1929 es soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano. Foto: fuenterebollo.com

J. Alfredo Monreal Sotelo
Formador del Seminario Mayor

alfredo@elpuente.org.mx
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Pulso Vicarial

En ambiente de Asamblea Eclesial 
Vicarial, el pasado 28 de octubre de 
este 2014, valoramos y monitoreamos 
los avances de nuestro Quinto Plan 
Vicarial. Esto lo vivimos a poco más 
de dos años de su Promulgación (10 
de octubre 2012).

Ese día compartimos nuestra mirada 
de agentes de pastoral ante “las nuevas 
realidades desafiantes” y lo que obser-
vamos como “retos para la pastoral en 
nuestra vicaría”.

Hicimos la valoración del plan rei-
terando el compromiso de ser Iglesia 
en salida. Dijimos: “queremos seguir 
impulsando la misión en nuestras co-
munidades, y de esta manera, favore-
cer la pastoral de conjunto e integrar 
los desafíos que nos arrojó la Novena 
Asamblea Diocesana de Post-Sinodal”. 
Este esfuerzo tiene el empuje de la bús-
queda pastoral de nuestras parroquias 
y zonas pastorales, por ser Iglesia en 
camino, servidora del Reino. 

La reciente asamblea nos ayudó a 
recapitular nuestro camino vicarial, que 
se hace poco a poco, que no está ter-
minado. Esta ruta está hecha al ritmo 
de tres “R”. Identificamos la Realidad 
con sus nuevos matices. Valoramos la 
Respuesta dada a las necesidades plan-
teadas por la realidad. Y confrontamos 
“Realidad y Respuestas” para percibir 
los Retos proyectivos que seguirán 
direccionando la pastoral en nuestra 
Vicaría.

Realidad: interpelados nos 
abrimos a la esperanza

Sabemos que la realidad es cambiante 
y cada tiempo va presentando nuevos 
matices. Nos reconocemos Iglesia en 
camino, en proyecto, no acabada. Y 
aunque hay esfuerzos significativos, 
somos conscientes de nuestras limita-
ciones y carencias. Uno de los vacíos 

que percibimos en la vida de nuestras 
comunidades y servicios pastorales es 
la poca promoción de los ministerios 
en el campo social.

Nos falta una pastoral que impulse 
la conciencia ciudadana y ecológica, 
que promueva la vida digna y el res-
peto a los derechos humanos. Otro 
vacío preocupante es en el campo de 
actividad con los jóvenes. Por un lado, 
en los ambientes juveniles hay un ale-
jamiento evidente de la Iglesia y de los 
espacios de la comunidad, y por otro 
lado, hay poco esfuerzo por ofrecer 
alternativas creativas en la promoción 
de la pastoral juvenil.

Percibimos un debilitamiento en el 
empuje del trabajo de muchas comu-
nidades en la base. Tenemos pocos 
agentes de pastoral y faltan nuevos 
relevos. Hay servidores que se inte-
gran. Todo esto da poco espacio a una 
pastoral verdaderamente renovada y 
misionera. Pero sentimos como espe-

ranza las estructuras de participación 
que ya están establecidas y los espacios 
que hasta ahora se han abierto, como 
asambleas y consejos comunitarios.

Respuestas: sujetos de acción, 
las zonas pastorales

Desde la promulgación del Plan Vicarial 
identificamos como sujetos de acción 
a las tres zonas pastorales: Zapotiltic, 
Tuxpan y Tamazula. Y como zonas fui-
mos leyendo la voz de Dios inscrita en 
la vida y en la realidad de las comunida-
des e iluminada por la luz de la Sagrada 
Escritura. Así fue como perfilamos las 
prioridades que orientan la promoción 
de la vida digna y la ecología, además 
de la edificación de una Iglesia comu-
nitaria, servidora y misionera desde 
la base, con diversos ambientes de 
religiosidad popular.

Las zonas pastorales hacen el esfuer-
zo por responder y poner en práctica 
el Plan Vicarial desde sus propios am-

bientes pastorales. Recientemente, el 
modo de ir madurando en este andar 
“por zonas pastorales” ha sido a través 
de “compartir experiencias”. Cada 
pastoral da a conocer en su zona cómo 
se vive la misión desde la parroquia: 
qué se hace desde la base ante las 
necesidades sentidas, qué actividades 
promueven, cómo se dinamiza la mi-
nisterialidad. En la zona Tuxpan, por 
ejemplo, se estimuló la formación de 
un Equipo Zonal de Pastoral Social. La 
Pastoral familiar y Pastoral juvenil siem-
pre han buscado caminos de respuesta 
por zona. Así, vamos dando pasos que 
nos devuelven la esperanza.

Retos: el trabajo crece y se amplía 
con las necesidades

Nos sentimos respaldados e impulsa-
dos por el Cuarto Plan Diocesano de 
Pastoral, contentos porque sí vamos 
caminando, pero conscientes de que 
aún nos falta.

En la asamblea vicarial del 28 de 
octubre, después de monitorear la 
puesta en práctica del Plan Vicarial, 
nos preguntamos: ¿Qué imagen de 
Iglesia aparece y a qué retos nuevos 
nos enfrentamos? Y nos reconocimos 
como Iglesia en camino, servidora y 
en crecimiento, que poco a poco se va 
abriendo paso al cambio de estructuras 
y de métodos para una evangelización 
más eficaz. Aunque reconocimos 
también el conformismo y la falta de 
impulso en la dimensión social de la fe. 

El gran reto es ser la Iglesia de Jesús 
y hallar el equilibrio entre el trabajo 
eclesial y social. Nos queda como tarea 
pendiente la promoción y acompaña-
miento del proceso para el Diaconado 
Permanente desde las zonas pasto-
rales. Y también la promoción de la 
Pastoral juvenil bajo un proyecto de 
atención a los jóvenes estudiantes y 
trabajadores.

No son los únicos retos, pero nos 
señalan rostros claves para ser una 
Iglesia misionera.

El gran reto es ser la Iglesia de Jesús y hallar el equilibrio entre el trabajo eclesial y social. 
 Foto: Alfonso Contreras V.

La Quinta Vicaría y  
    su tarea evangelizadora

Tres “R”: Realidad, Respuestas y Retos

P. José Alfonso Contreras V.

Colaborador
che_ponch_2@hotmail.com
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Iglesia en camino

En el taller se reconoció la necesidad de salir de los templos y ser pastores pobres y para los pobres. Foto: J. Lorenzo Guzmán

Taller sobre La Alegría del Evangelio

Los sacerdotes de la Diócesis de Ciu-
dad Guzmán (DCG) se reunieron del 
24 al 28 de noviembre, en Concepción 
de Buenos Aires (Pueblo Nuevo), 
Jalisco, para estudiar “La alegría del 
Evangelio” (EG por sus siglas en latín).
Este año los sacerdotes decidieron 
estudiar la Exhortación EG que el Papa 
Francisco entregó a la Iglesia el 24 de 
noviembre de 2013.

EG trata sobre el anuncio del Evangelio 
en el mundo actual y es prácticamente 
el proyecto pastoral que Francisco 
propone a la Iglesia para fortalecer la 
dimensión misionera de las comunida-
des cristianas.

1. El padre Guillermo Martínez Gó-
mez, párroco de María Auxiliadora en 
Ciudad Guzmán, señaló lo importante 
de este encuentro sacerdotal. Dijo: 
“nos reanima a que volvamos a vivir 
esa comunión presbiteral o colegial 
que (los sacerdotes) debemos tener 
en cada vicaría y en toda la Diócesis, 
porque a veces perdemos de vista que 
es un solo proyecto el que tenemos 
que ir realizando todos juntos”.

El estudio no es para saber más sino 
para mejorar el testimonio y el servicio 
que se da en las comunidades del Sur 
de Jalisco. El ministerio de los sacerdo-
tes está orientado por el Primer Sínodo 
y el Cuarto Plan Diocesano de Pastoral.
El taller anima a “volver a lo que anhe-
lamos en los principios de la Diócesis, 
cuando estuvimos en la búsqueda por 
dónde caminar; tenemos que ser un 
presbiterio y cada uno de nosotros 
para el pueblo, para la evangelización”, 
señaló el padre Memo al explicar lo que 
se tiene que seguir trabajando para que 
los sacerdotes de la DCG sean pasto-
res en relación a la misión.

Durante los días de estudio, en medio 
del clima que trajo el frente frío Nú-
mero 15 de esta temporada, se hizo la 

confrontación de lo que los sacerdotes 
están realizando en las parroquias con 
lo que propone el Papa: que toda la 
Iglesia esté en salida hacia los alejados.
El tema general del taller fue: “Volver 
al Evangelio”, que es lo que en el fondo 
está proponiendo Francisco en EG.

2. El taller se organizó en tres etapas: 
una en las seis vicarías pastorales, entre 
agosto y noviembre, en la que los sa-
cerdotes compartieron su experiencia 
de encuentro con EG. La segunda fue 
la que se vivió en Pueblo Nuevo. La 
tercera se realizará nuevamente en las 
vicarías para proyectar los resultados 
del estudio.

El objetivo con que se ha estado tra-
bajando es: “Confrontar nuestro mi-
nisterio presbiteral con la Exhortación 
Apostólica La Alegría del Evangelio, 
para encontrar nuevos horizontes y 
afianzar el compromiso personal, la 
conversión y acción pastoral y así en-
riquecer nuestra misión en la Iglesia”.
El primer día, después del saludo del 
señor obispo Rafael León Villegas, 
hubo un panel con tres ponencias. La 
primera, presentada por el P. José Sán-
chez Sánchez, fue sobre “El contexto 

socio-eclesial en el que aparece la 
Exhortación La Alegría del Evangelio”. 
La segunda desarrolló “Los modelos 
de Iglesia. Una perspectiva histórica” 
y estuvo a cargo del padre Alfredo 
Monreal Sotelo. El padre Juan Manuel 
Hurtado López expuso la tercera, titu-
lada “El mundo que visualiza Francisco 
y la Iglesia que quiere”.

Después se estudiaron cinco temas 
que atraviesan todo el documento y 
tienen que ver directamente con el 
ministerio de los sacerdotes: la opción 
por los pobres y la dimensión social 
del Evangelio, Palabra y homilía, la 
inculturación del Evangelio, la misión 
hacia los alejados y la espiritualidad.

Al ir aclarando las limitaciones en el mi-
nisterio, los desafíos que se les plantean 
a los sacerdotes, las luces que ofrece 
EG y las cosas en que se necesita vivir la 
conversión, se descubrió que “estamos 
reprobados por el Papa Francisco”, 
como comentó el padre José María 
Santana en un momento de plenario.

3. En su reflexión, los sacerdotes de la 
DCG cayeron en la cuenta de que les 
falta un mayor encuentro con Jesús, 

“para vivir en primer lugar y después 
saberlo anunciar a nuestras comuni-
dades, pero con ese aspecto tan ma-
ravilloso que le da el Papa como es la 
alegría y el entusiasmo del Evangelio”, 
como comentó el P. Martínez.

También reconocieron que necesitan 
vivir la conversión para ser pastores 
pobres y para los pobres, pastores 
con olor a oveja, pastores que sa-
len de los templos y se encuentran 
con los pobres, los alejados, con los 
procesos de las comunidades; pas-
tores misioneros que acompañan 
y forman a las comunidades para 
que se encuentren con el Evangelio 
y sean misioneras; pastores que se 
acercan a la religiosidad popular 
para conocerla y potenciarla como 
espacio de evangelización; pastores 
alegres en su vida y en la realización 
de la misión.

La Exhortación del Papa –expresó 
el padre Guillermo– “nos vuelve 
a dar ánimos para que nunca nos 
quedemos estancados o tibios ante 
el proceso diocesano, que siempre 
debe ser una novedad para nosotros 
y para la gente”.

Sacerdotes llamados a la 
conversión pastoral

P. J. Lorenzo Guzmán 
Rector del Seminario Mayor

lorenzo@elpuente.org.mx
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Iglesia en camino

Maximiliano Cisneros fue instituido lector

Nuestra Iglesia Diocesana sigue dando 
pasos hacia su configuración como Iglesia 
ministerial y hacia la restauración del 
diaconado permanente, invitación que 
tenemos desde el Concilio Vaticano II.
El pasado 19 de noviembre, en el marco 
del Año Jubilar Vocacional, correspondió 
a la parroquia de San Pascual Bailón de 
Valle de Juárez dar un paso más en la mi-
nisterialidad, con el reconocimiento de 
Maximiliano Cisneros Contreras como 
ministro de la Palabra.

En el kínder de las Hermanas Adoratrices 
Perpetuas Guadalupanas, nuestro obispo 
Rafael León Villegas se encontró durante 
la mañana con algunos agentes de pasto-
ral de esa parroquia. Allí le compartieron 
sus experiencias, logros y dificultades 
que han tenido durante los años que 
han ejercido su servicio. Don Rafael 
agradeció la participación y esfuerzo que 
realizan; les animó para que sigan con su 
servicio y den testimonio de Cristo para 
que vayan construyendo el Reino en la 
vida de Iglesia de sus comunidades.

Nuestro obispo acentuó que el pretexto 
de las visitas pastorales que está realizan-
do en este Año Jubilar Vocacional a las 
parroquias de la Diócesis, son los tres 
aniversarios que cumplirá el próximo 
2015: 15 años de haber llegado a la Dió-
cesis, 45 de vida sacerdotal y 25 como 
obispo. Al respecto dijo: “la finalidad 
que pretendemos es que se promue-
van todos los ministerios y vocaciones 
específicas a la vida consagrada y al sa-
cerdocio ministerial, y de forma central 
la integración de un equipo de pastoral 
vocacional en cada parroquia, el cual será 
el principal responsable de promover la 
oración por las vocaciones, la formación 
para vivir las vocaciones y la promoción-
detección de muchachas y muchachos 
para las distintas vocaciones”.

Luego enfatizó: “El cristiano no agota 
su vocación bautismal sólo en el culto, 

necesita dar testimonio de la comunión 
en Cristo en medio de la sociedad”. El 
encuentro finalizó con una Hora Santa 
en la capilla del Santísimo.

Durante la tarde se vivió la celebración 
Eucarística, momento de encuentro 
con la comunidad parroquial y en la que 
se instituyó a Max en el ministerio del 
lectorado. Ésta dio inicio en la entrada 
del pueblo, en donde se reunieron per-
sonas de cada comunidad a peregrinar, 
llevando consigo el Santo Patrono de su 
barrio o rancho.

Ya en el interior del templo fue entro-
nizada la Palabra de Dios con un bello 
signo: Don Max junto con su familia y 
miembros de la comunidad entraron con 
sus Biblias en alto. Se realizó una oración 
para pedir por nuestro obispo, por los 15 
años que ha caminado en esta Diócesis, y 
por los esfuerzos que se han hecho para 
construir el Reino de Dios.

Después de la homilía, Maximiliano fue 
llamado ante el señor obispo por voz del 
padre Arturo Ramírez Carrillo, párroco 
de Mazamitla. También su familia lo 

presentó al señor obispo y a la asamblea. 
Mencionaron que están orgullosos de él 
por la respuesta que le ha dado a Dios 
ante su llamado: “es una persona con 
un gran testimonio para nosotros en el 
trayecto de nuestras vidas por su senci-
llez, servicio, humildad y solidaridad, por 
su fe firme al participar en reuniones, 
estudio, retiros”.

Sus compañeros del ministerio de la 
Comunión dieron testimonio de sus es-
fuerzos y trabajos que ha realizado en los 
ranchos de El Manzanillo y El Tigre y por 
los 10 años de preparación al diaconado 
permanente. Su párroco, el señor cura 
J. Luis Huerta, mencionó que Don Max 
es un buen misionero en llevar la Buena 
Nueva del Evangelio, buscar caminos 
pastorales, promover los servicios y la 
formación en algunos de los barrios y 
ranchos.

En el momento de la institución del 
ministerio, el señor obispo le dijo: “Don 
Max –es así como te conocen–, yo no 
vengo a instituirte en algo que no vives; 
tu señor cura y la comunidad han dado 
testimonio de que ya eres misionero en 

tu barrio y en los ranchos. Sólo vengo a 
reconocer oficialmente el ministerio de 
lectorado, para que sigas viviéndolo con 
mayor intensidad”.

Con estas palabras y con las que el ritual 
para la institución marca, Maximiliano 
Cisneros fue instituido lector. Prosiguió 
Don Rafael: “Yo quisiera en un futuro 
no sólo reconocer un ministro sino que 
hubiera muchos ministros y ministras de 
la Palabra para nuestras comunidades”.
Algo a resaltar es que Max no fue re-
vestido con sotana y que se mantuvo 
con su familia y en medio de la asamblea 
durante toda la celebración.

Al terminar la misa, algunos miembros 
de la comunidad entregaron al señor 
obispo Rafael y a Don Max un crucifijo, 
mencionando las palabras del Papa Fran-
cisco: “estamos llamados a ser personas 
cántaros para dar de beber a los demás. 
A veces el cántaro se convierte en una 
pesada cruz, pero fue precisamente en 
la cruz donde, traspasado, el Señor se 
nos entregó como fuente de agua viva. 
No nos dejemos robar la esperanza” 
(EG 71).

Un paso más en la 
ministerialidad

J. Alejandro Arias Guzmán
Juan Carlos López Díaz 

Seminaristas

Momento en que Maximiliano Cisneros Contretas fue instituido lector. Foto Carlos Enrique Vázquez Chávez
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Una tradición decembrina muy nutritiva

Ponche de frutas, una bebida 
que calienta el corazón

Mónica Barragán
Ruth Barragán

Colaboradoras
monica@elpuente.org.mx

ruth@elpuente.org.mx

Tejocote, canela, guayaba, pera, manzana y jamaica, algunos de los ingredientes de la tradicional bebida. Foto: Mónica Barragán

Con la llegada de las fiestas decem-
brinas, las casas del sur de Jalisco se 
impregnan de un olor muy característico 
que evoca la unión y la convivencia fa-
miliar; ese olor a canela, frutas, ciruelas 
y piloncillo nos remonta a una bebida 
que no puede faltar en estas épocas 
navideñas: el ponche de frutas o como 
mejor se le conoce en esta región,  “el 
ponche caliente”.

Desde los primeros días de diciem-
bre las familias elaboran el tradicional 
ponche caliente como lo aprendieron 
de sus madres o abuelas; algunas le po-
nen canela, otras jamaica para pintarlo, 
como dicen; tamarindo, frutas secas en 
gran variedad e incluso vino tinto, lo 
que resulta en un bagaje inmenso de 
sabores y olores,  pues cada ponche es 
diferente  y único.  

Es impensable que en alguno de los 46 
rosarios en honor a la Virgen de Guadalu-
pe alguna de las vecinas no prepare esta 
deliciosa bebida, o que no esté presente 
en alguna de las nueve posadas, o en la 
cena de Navidad o en la de Año Nuevo, 
ya que forma parte esencial de las tradi-
ciones y costumbres gastronómicas de 
la temporada, pero lo más importante es 
que permite unir a las familias, amigos y 
vecinos para compartir la receta y con-
vivir.  Nadie dice que no a un ponchecito 
calientito para quitarse el frío.

El ponche caliente es una infusión de 
alto contenido nutricional y calórico que 
permite conservar la temperatura del 
cuerpo durante el invierno y los climas 
gélidos. Su origen es poco conocido y 
se atañe a diversas partes del mundo 
antiguo. Algunos creen que provino de 
Persia y llegó a Europa mediante los 
navíos ingleses desde el oriente, donde 
la palabra ponche adquirió el término 
inglés punch, que se empleaba para de-

Remedios de mi pueblo

signar una amplia variedad de cocteles 
de cinco ingredientes con contenido 
alcohólico o de zumo de frutas; dicha  
tradición se esparció por toda Europa 
llegando a México como una herencia 
cultural francesa, pero que hoy refleja el 
mestizaje con la cultura nacional.

Es una bebida económica, ya que 
como no requiere de una receta precisa, 
el contenido de frutas de la temporada 
lo hace accesible a todos los bolsillos y 
a todos los gustos. Lo esencial es que al 
prepararlo se combinen frutas naturales 
con especias y frutos secos, lo que le 
brinda un buen valor nutricional y vitamí-
nico, además de hidratos de carbono y 
fibra. No requiere endulzarse en dema-
sía ya que las frutas aportan una buena 
concentración de azúcares naturales, 
pero si se prefiere un poco más dulce es 
recomendable utilizar piloncillo o miel.

Uno de sus elementos primordiales, el 
tejocote, contiene calcio que favorece la 
absorción del hierro y además descon-
gestiona las vías respiratorias. El ponche 
también es rico en vitamina C gracias a 
las guayabas, peras, manzanas y algunas 
otras frutas cítricas que se le agregan, lo 
que ayuda a reforzar el sistema inmu-
nológico; mientras que la ciruela pasa 
provee una alta fuente de fibra y antio-
xidantes. Una taza de ponche contiene 
aproximadamente 120 calorías.

El ponche alrededor del mundo

Esta bebida típica de las épocas inverna-
les es el reflejo de las diversas culturas 
y tradiciones gastronómicas alrededor 
del mundo, donde cada región o país le 
ha dado su propio toque o estilo. En la 
cultura germánica, el ponche o punsch, 
en alemán, es una mezcla de varios jugos 

de fruta y especias, a menudo con vino 
o licor añadido. 

El ponche de huevo eggnog es una 
bebida típica navideña que los esta-
dunidenses tomaron de los británicos 
durante el siglo XVIII y que hoy en día 
sigue siendo la más tradicional en la 
cultura norteamericana.

En la cultura coreana, el sujeonggwa 
es un ponche tradicional hecho a partir 
de caquis secos, canela y jengibre.

El ponche navideño en Guatemala 
nació en las ciudades de La Antigua 
Guatemala y la Nueva Guatemala duran-
te la época colonial. Está hecho a base 
de frutas secas, las cuales provinieron 
del mundo árabe con la  llegada de los 
españoles y los procesos de conquista 
y mestizaje.
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Ponche de frutas caliente

Ingredientes:

•	 ½ kg de tejocote partidos en 
mitades

•	 ½ kg de guayaba partida en cuartos 
•	 250 gr de ciruela pasa
•	 5 Manzanas amarillas partidas en 

octavos
•	 1½ kg de caña de azúcar partida 

en bastoncitos
•	 250 gr de tamarindo pelado
•	 3 rajas de canela
•	 ¾ kg de azúcar
•	 Un cono de piloncillo
•	 100 gr de flor de Jamaica
•	 2 clavos de olor

Preparación: 

En una cacerola grande calienta el agua 
con el azúcar, la canela y el piloncillo. Al 
primer hervor, agrega los tejocotes y 
la caña; 15 minutos después, añade las 
manzanas y unos minutos después las 
guayabas, la ciruela pasa, el tamarindo, 
la jamaica y los clavos de olor. Recuer-
da mantener la llama a fuego medio y 
dejar que el agua se consuma un poco, 
sin que la guayaba y las manzanas se 
desbaraten. Sírvelo muy caliente.

Ponche navideño

Ingredientes:

•	 25 tejocotes 
•	 15 guayabas 
•	 1 taza de pasas 
•	 2 taza de ciruela pasa 
•	 300 gr de tamarindo 
•	 6 pedazos de caña
•	 4 manzanas 
•	 6 trozos de canela (15 cm) 
•	 Piloncillo al gusto 
•	 25 a 30 tazas de agua 

Preparación: 

Lava y parte la fruta y ponla en olla a 
hervir junto con canela, tamarindo, 
caña y piloncillo. Cuando estén cocidas 
hay que retirar del fuego. Sírvelas con 
ron o brandy al gusto.

Ponche ecuatoriano típico 
de navidad

Ingredientes:

4 huevos batidos
1 litro de leche
1 rama de canela 
2 cucharadas de leche condensada
Licor al gusto 
Canela en polvo al gusto

Preparación: 

En una olla hierve la leche con la canela 
y la leche condensada. Una vez listo dé-
jala reposar unos minutos. Aparte bate 
los huevos con un poco de la leche que 
se haya refrescado lo suficiente. Agrega 
suavemente los huevos a la leche de la 
olla y remueve constantemente con un 
batidor. Ponla al fuego por dos minutos 
más y agrega el licor. Sírvelo caliente 
espolvoreado con canela en polvo.

Ponche de huevo (Estados Unidos)

Ingredientes:

•	 4 tazas de leche 
•	 5 clavos de olor 
•	 ½ cucharadita de extracto de 

vainilla 
•	 1 cucharadita de canela en polvo 
•	 12 yemas de huevo
•	 1 ½ taza de azúcar
•	 2 ½ tazas de ron (opcional) 
•	 ½ cucharadita de nuez moscada 

molida

Preparación: 

Combina la leche, los clavos, la canela y 
el extracto de vainilla en una olla y pon 
a fuego bajo hasta que hierva. No te 
apartes porque puede hervir y derra-
marse. En un envase mezcla las yemas 
de huevo y el azúcar. Bate hasta que 
estén cremosas. Añade poco a poco, 
mientras bates, la mezcla de leche. No 
dejes de mezclar durante tres minutos. 
Si usas una batidora eléctrica mejor. 
Tiene que quedar espeso. Al finalizar 
pasa todo por un tamiz para eliminar 
los clavos. Deja enfriar una hora. Luego 
agrega el ron, un poco más de vainilla 
y la nuez moscada al gusto. Mételo en 
la nevera toda la noche. Sírvelo frío.

Remedios de mi pueblo

Recetas

¿Sabías qué?
El tejocote es un fruto que sólo se 

encuentra durante la segunda mitad del 
año, principalmente de octubre a di-
ciembre. Dicho fruto fresco es primor-
dial para la elaboración del ponche de 
frutas porque le da sabor característico 
a esta bebida.

La canela es otro elemento imprescin-
dible. Es la corteza interna seca del árbol 
de la canela y su consumo es altamente 

recomendable, ya que es un excelente 
antioxidante y su ingesta ayuda a reducir 
los niveles de azúcar en la sangre.

Cien gramos de ciruela pasa aportan 
63% de la ingesta diaria recomendada de 
fibra. Es un antioxidante natural, contiene 
vitamina E y betacaroteno. Un secreto 
es que consumirlas durante el desayuno 
ayuda a reducir el famoso picoteo antes 
del mediodía.

La caña de azúcar, como se encuen-
tra en bolsitas y cortada en los puestos 
ambulantes, es muy recomendable 
para ablandar los tumores y abscesos, 
la tos y los resfriados; sólo hay que 
hervir 100 gramos de caña cortada 
en un litro de agua hasta reducir el 
cocimiento a dos terceras partes, y 
tomarlo tibio. Comer la caña asada es 
efectivo contra la ictericia y cuando 
hay dolor de riñón. El jugo es un pa-

liativo natural para los síntomas de 
la disentería.

La jamaica en té o agua de uso ayuda 
a reducir las altas concentraciones 
de triglicéridos y colesterol en la 
sangre. También protege el sistema 
cardiovascular y regula la hipertensión 
arterial y la producción de insulina 
por parte del páncreas, además de 
aumentar las defensas.
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Luz y fermento

Cooperativas para  
humanizar la producción

De acuerdo al término apropiado por 
el Instituto Mexicano de Desarrollo 
Cooperativo AC (Imdecoop) una coo-
perativa es “una forma de organización 
social integrada por personas físicas 
con base en intereses comunes y en 
los principios de solidaridad, esfuerzo 
propio y ayuda mutua, con el propósito 
de satisfacer necesidades individuales y 
colectivas, a través de la realización de 
actividades económicas de producción, 
distribución y consumo de bienes y 
servicios”. 

Ante estos principios José Alfredo 
Miguel Guzmán contó su experiencia 
y la de sus compañeros en un proceso 
organizativo que está cerca de cumplir 
cinco años desde sus primeras reunio-
nes para crear una cooperativa, aunque 
menciona que se llaman cooperativa 
por su manera organizativa, ya que le-
galmente están constituidos como una 
Sociedad de Producción Rural. 

“Inició como un grupo de amigos que 
nos preocupábamos acerca de lo que 
íbamos a hacer en el futuro, después del 
estudio. Todos estábamos estudiando y 
veíamos que había un clima de desem-
pleo en el te piden experiencia, pero la 
escolar no sirve” comentó José Alfredo. 

Para una comunidad como Huesca-
lapa, con cerca de los treinta mil habi-
tantes y cuya principal fuente de trabajo 
son las empresas de materiales para la 
construcción, las cooperativas han sido 
una opción para seguir adelante y tratar 
de conseguir una vida digna. 

Ante esta situación José Alfredo 
y un grupo más de amigos crearon 
Prodorganic, agrupación enfocada a la 
producción de abono orgánico a través 

de la técnica de la lombricomposta, que 
además crea un entorno de concienti-
zación entre los integrantes. 

Asimismo, como todo tipo de orga-
nización entre amigos, los familiares 
empezaron a cuestionar y a ser una 
especie de traba para seguir la gestación 
de dicho proyecto. Sin embargo Pro-
dorganic buscó la manera de cómo in-
volucrar a las familias en este proyecto. 

“Al principio las familias de los inte-
grantes se mostraron incrédulos, así 
que a la hora de las reuniones optamos 
por hacer un rol... una semana tocaba 
en casa de uno de los socios, para la 
siguiente tocaba en otra, y de esta ma-
nera logramos que las familias se dieran 
cuenta de lo que estamos haciendo, con 
quién se juntan sus hijos y así ayudamos 
a que se concientice a los familiares”.

Actualmente el suelo del sur de Ja-
lisco es víctima de un envenenamiento 
por parte de las agroindustrias que se 
han asentado a lo largo de más de diez 

años. El uso de químicos por parte de 
estas empresas condena a las tierras de 
esta región a ser inservibles en deter-
minado tiempo. 

Además de afectar las tierras, José 
Alfredo menciona que “el contacto 
con los químicos y los fertilizantes 
produce muchas enfermedades a las 
personas, por lo que también optamos 
por hacer una cooperativa dedicada 
a la producción de alimentos sanos, 
con  fertilizantes que no son dañinos 
para las personas”. Es decir, uno de los 
principios que tiene Prodorganic es la 
vida digna de las personas en general. 

De acuerdo a Imdecoop, los princi-
pios del cooperativismo son: la libertad 
de asociación y retiro voluntario de los 
socios, una administración democráti-
ca, la limitación de intereses a algunas 
aportaciones de los socios si así se 
pactara, la distribución de rendimientos 
en proporción a la participación de los 
socios, fomento a la educación coope-
rativa y de la educación en la economía 

Prodorganic, un testimonio de autoempleo y vida en comunidad

“Vemos por el cuidado del medio ambiente y de las personas, que las personas vivan 
dignamente, que tengan los recursos necesarios”

Alonso Sánchez
colaborador El Puente

mdk.zapotlan@gmail.com
solidaria, la participación en la integra-
ción cooperativa, el respeto al derecho 
individual de los socios de pertenecer a 
cualquier partido político o asociación 
religiosa, así como la promoción de la 
cultura ecológica. 

Basados en los valores humanos del 
apoyo mutuo y la solidaridad entre las 
personas, José Alfredo mencionó que 
su tarea dentro de la cooperativa es en 
el área educativa.  

“Nos enfocamos en la educación de 
las personas. Nos metieron la idea de 
que los químicos son más fáciles de usar 
y que al usar los productos orgánicos 
te vas a tardar más en producir, que se 
pierde tiempo... y el capitalismo nos 
ha enseñado que quien no produce no 
existe”. Es por esto que continuamente 
se están llevando a cabo talleres sobre 
educación cooperativa y ambiental, 
entre otros temas. 

Cada semana tienen reuniones en 
donde se discute qué es lo que se va a 
hacer, cuáles han sido los avances del 
grupo y donde se refuerza el vínculo 
de amistad necesario para mantener la 
cooperativa. 

 
Para José Alfredo Miguel Guzmán, 

crear cooperativas o cualquier agrupa-
ción que tenga como base fundamental 
la autodeterminación es muy produc-
tivo, ya que “estamos en una época en 
la que no debemos esperar a que nos 
ofrezcan un trabajo. Sobre todo los 
jóvenes deben empezar a crear con-
ciencia social en torno a la solidaridad, al 
trabajo en equipo con sus compañeros 
para beneficios mutuos o colectivos. Es 
importante la toma de conciencia: el 
sistema educativo está creando perso-
nas operativas y no reflexivas. Al rato 
sólo vamos a tener puras maquinitas y 
ningún ser pensante” concluyó.

Prodorganic se enfoca en la producción de abono orgánico a través de la lombricomposta. 
Foto: Fundación Saneamiento Integrado
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Ventana desde la fe

Simposio Teológico del Cono Sur

La reforma de la Iglesia

Con la llegada del Papa Francisco como 
obispo de Roma, ha entrado una prima-
vera de aire fresco en la Iglesia. Desde su 
primera aparición en la logia de la Basílica 
de San Pedro hasta el día de hoy, no deja 
de sorprendernos con su testimonio 
de alegría, sencillez, pobreza, valentía, 
cercanía y compasión, sobre todo con 
los pobres del mundo, los excluidos 
que viven las periferias geográficas o 
existenciales.

Desde el primer día como obispo de 
Roma ha impulsado una reforma en la 
Iglesia con su testimonio y con su palabra, 
con sus decisiones en la organización 
de la curia vaticana, con el grupo de 
cardenales a quienes ha llamado a cola-
borar con él; con las comisiones que ha 
nombrado para  las distintas actividades: 
finanzas en el Vaticano, familia, para aten-
der los casos de pederastia, para atender 
a los pobres y otras. Francisco habla de 
reforma de la Iglesia, de cambiar muchas 
cosas que en la Iglesia no marchan bien. 
Pero está claro que esta reforma no re-
cae sólo en el Papa, sino en toda la Iglesia 
de Cristo, el Pueblo Santo de Dios con 
todos sus ministerios y carismas. 

La reforma de la Iglesia tiene que 
ver con su organización, pero tam-
bién y sobre todo con su misión, con 
el espíritu con el que lleva adelante 
la obra de la evangelización, con las 
opciones que de hecho ha asumido 
en el transcurso de la historia, con su 
relación con el poder y con el dinero. 
En la exhortación apostólica La Alegría 
del Evangelio el Papa Francisco ha ad-
vertido con dureza que los cristianos 
muchas veces nos dejamos invadir 
por “la mundanidad” y actuamos con 
criterios opuestos al Evangelio de 
Cristo. Y esto ocurre muchas veces sin 
que nosotros tomemos conciencia de 
ello. Francisco afirma: “no a la acedia 
espiritual, no a la idolatría del dinero, 
no al individualismo estéril que nos seca 
la vida, no al carrerismo dentro de la 
Iglesia, no a una cultura del desecho”. 
Así pues, el Papa Francisco urge a una 
reforma de la Iglesia.

Con este motivo, del 18 al 21 de 
noviembre celebramos en Montevi-
deo, Uruguay, un simposio teológico 
con el tema: “Ecclesia Semper refor-
manda” (La Iglesia debe ser siempre 
reformada). Nos reunimos 40 teólo-
gos y teólogas procedentes de Chile, 
Argentina, Brasil, Uruguay, Paraguay, 
Bolivia y México con el fin de “generar 

una reflexión capaz de cooperar feha-
cientemente en una reforma actual de 
la Iglesia católica desde la experiencia 
espiritual, pastoral y metodológica de 
la tradición eclesial latinoamericana y 
caribeña”. Así reza el objetivo general 
del simposio. Y los objetivos espe-
cíficos buscan encontrar los núcleos 
eclesiológicos puestos en desafío por 
la realidad de la época actual y propo-
ner líneas teológicas fundamentales y 
criterios operativos para hacer posible 
una reforma de la Iglesia católica.

Todas las conferencias, páneles y 
talleres que realizamos tuvieron el 
objetivo de ahondar y proponer líneas 
teológicas y criterios operativos para 
hacer posible una reforma de la Iglesia 
de acuerdo a los desafíos de la época 
presente.

Hubo grandes líneas teológicas y 
enfoques que se profundizaron: la op-
ción por los pobres, la misericordia, la 
sinodalidad en la Iglesia, el seguimiento 
de Jesús, los nuevos sujetos en la Igle-
sia y en la sociedad. Pero también se 
cuestionó el lenguaje que usa la Iglesia 
en su liturgia, en su predicación, en su 
catequesis, en su teología incluso. Se 
habló de un lenguaje simbólico y lúdico 
como es la vida del hombre.

En cuanto a la opción por los pobres, 
se afirmó que son los pobres quienes 
tienen  autoridad en la Iglesia, porque 
a ellos Dios les revela los secretos del 
Reino (Lc 10,21). Decía Ellacuría que 
“los pobres son capaces de sacar del 
mensaje cristiano su plenitud”. Se nos 
invita a despojarnos de ataduras, a en-
trar al lenguaje sapiencial de los pobres. 
Desintoxicarnos de maneras de pensar 
que nos hacen daño y dejarnos guiar 
por el Espíritu. No adueñarnos de la 
eclesiología sino hacernos discípulos 
de Jesús. El Papa Francisco nos invita 
a entrar al mundo de los pobres para 
encontrar la sabiduría de Dios que él 
quiso poner en ellos (EG).

Se insistió en que nuestra teología 
debe abrirse a otras dimensiones y 
no solamente ser un elemento dis-
cursivo, argumentativo. Abrirse a lo 
simbólico, mítico y contemplativo, 
propio de los pueblos indígenas de 
nuestra América Latina. Esto nos pue-
de llevar a una rica y esperanzadora 
relación de mutuo enriquecimiento 
con la Teología India.

Estas son apenas unas líneas que van 
indicando hacia dónde va la reforma 
de la Iglesia. Debemos trabajar en 
esta dirección.

P. Juan Manuel Hurtado
Párroco de Usmajac

juanmanuel@elpuente.org.mx

La Iglesia debe apartarse de la mundanidad y actuar con criterios acordes al Evangelio de Cristo. Foto: Domenico Stinellis / AP
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La tradición de adorar al niño Dios, arraigada en la identidad de los mexicanos

¿Qué son las pastorelas?

México es un país rico en tradiciones 
y entre las más arraigadas del mes de 
diciembre tenemos las pastorelas, cuyo 
argumento central son las peripecias 
que enfrentan unos pastores en su ca-
mino a Belén para adorar al Niño Jesús 
y las tentaciones que les pone Lucifer 
para que no lleguen a su destino. 

Una pastorela es una representación 
escénica con un marco festivo, divertido 
y alegre, que relata los acontecimientos 
cercanos al nacimiento del Niño Dios. 
Según el evangelista san Lucas, fueron 
unos pastores los primeros a quienes un 
ángel les comunicó que el Mesías había 
nacido en Belén ( Lc 2, 8-12). 

Origen de las pastorelas en México

No hay datos precisos sobre dónde se 
presentó la primera pastorela en Méxi-
co. Para algunos investigadores, fue en 
Zapotlán El Grande, Jalisco, que tiene 
como anécdota una batalla entre el 
arcángel san Miguel y Lucifer, en lengua 
indígena. Según otros historiadores, fue 
en Acolman, a donde los franciscanos 
llegaron en 1528 y organizaron las 
primeras pastorelas. Otras versiones 
afirman que el origen de las pastorelas 
está en Cuernavaca, con la represen-
tación de La comedia de los reyes hace 
aproximadamente 470 años.

Según relata Robert Ricard en La 
Conquista Espiritual de México, el ca-
rácter litúrgico de las pastorelas pronto 
se impregnó de la esencia indígena-
mexicana al introducir las flores, los 
cantos y la música, al grado en que los 
indígenas las consideraban como una 
manera de limpiar el aire de los malos 
espíritus. Ricard también detalla que 
una de las obras teatrales más antiguas 
que se conocen en América es la del 
franciscano Andrés de Olmos, fechada 

en 1536 y que se intitula El Auto de 
Adoración de los Reyes Magos. Fue 
escrita en náhuatl y se complementó 
con danza y música. Contaba con 13 
personajes: el Niño Jesús, la Virgen 
María, san José, los tres Reyes Magos, 
su mensajero, un ángel, el Rey Herodes, 
su mayordomo y tres sacerdotes judíos.

Con el paso del tiempo, la creativi-
dad de los mexicanos le fue dando un 
toque muy especial a las pastorelas. 
Agregaron a personajes distintivos 
como los pastores Gila, la lideresa del 
grupo y Bato o Bartolo, el personaje 
ignorante y distraído que permite ex-
plicar al público el mensaje religioso. 
Pronto los pastores se adueñaron del 
escenario y del argumento para crear 
las situaciones adversas y cómicas que 
tenían que enfrentar durante su ida al 
pesebre de Belén.

A partir del siglo XVII las pastorelas se 
fueron acomodando en espacios muy 
concretos y así fue como surgieron 
cuatro categorías: las pastorelas de 
las iglesias, con un contenido esencial-
mente religioso y de lenguaje culto; las 
pastorelas de las zonas rurales, pícaras 
e ingenuas, con lenguaje rudo y hu-
morístico; las pastorelas de los barrios 
y vecindades que se constituyen en 
tradición familiar y que van dejando 
poco a poco su lenguaje pulcro para 
dar paso a otro con sentido irónico y 
cómico; y la pastorela teatral, que nace 
de la pluma de José Joaquín Fernández 
de Lizardi, quien escribió en el siglo 
XIX La noche más venturosa. Ésta fue 
la primera pastorela que se presentó en 
un escenario con actores profesionales 
y que retoma la tradición nacida en la 
época de la Colonia, pero con elemen-
tos muy mexicanos.

Estructura dramática de una 
pastorela

A pesar de los cambios sufridos con el 
tiempo, la estructura de una pastorela 
respeta los elementos de la tragedia 
griega establecidos por la Poética de 

Aristóteles: prólogo, episodio, éxodo 
y coro.

El prólogo de la pastorela lo dice 
alguno de los personajes representa-
tivos. Puede ser un monólogo o un 
diálogo, como el siguiente: “Pastores, 
los más dichosos, / vengo a daros unas 
nuevas: / que hoy ha nacido el Mesías/ 
aquí, en la Noche Buena”.

La entrada del coro es el momento 
en que los pastores se presentan al 
público, en la voz del mayoral primero, 
quien en uno de tantos coloquios dice: 
“Aquí a este noble auditorio / suplico 
con rendimiento / que me concedan 
licencia / para este obsequio. Pues 
bien sabemos, señores, / y como fieles 
debemos / de hacer mención y acor-
dar/de aquellos santos misterios / de 
aquellos fieles pastores / que a ver tal 
prodigio fueron”.

En la pastorela los episodios son las 
tentaciones del diablo y en la tragedia 
clásica son hasta cinco. Hay diálogo 
entre el coro y los personajes o entre 
los mismos personajes.

Pastorelas mexicanas:  
500 años de burlar a Lucifer

Algunos investigadores sostienen que la primera presentación en México de una pastorela fue 
en Zapotlán El Grande, Jalisco. Foto: granarbol.com

La caminata, es la parte lírica-dra-
mática, donde se le permite al autor 
del coloquio expresar sus ideales reli-
giosos. Aquí el coro tiene una segunda 
intervención.

El éxodo es la parte final del colo-
quio. Consta de los cantos de arrullo 
y despedida. El diablo reconoce su 
derrota y la expresa de la siguiente ma-
nera: “Ya, Miguel, no me fatigues /ten 
alguna compasión, / pues carezco de 
la dicha / que logras tú en la oración... 
pues me miro desterrado / de la patria 
en que me crié”.

Hoy algunas pastorelas son como 
un escaparate de los conflictos de 
la sociedad mexicana y el deseo 
de erradicarlos. Isabel Vázquez de 
Castro, especialista en teatro mexi-
cano, expresó: “El tema navideño del 
nacimiento de Cristo y con él, de la 
redención de la humanidad, evoca la 
regeneración individual o colectiva, y 
por lo tanto, la transformación de la 
sociedad”. La pastorela es un género 
que, a sus casi 500 años de vida, goza 
de excelente salud.

José Luis Ruiz Baltazar
Colaborador 

ruizbaltazarjl@elpuente.org.mx
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Un Papa profeta
El Papa Francisco tiene muchos rasgos 
de un auténtico profeta: es un “Papa 
profeta” que quiere llevarnos como 
Iglesia a vivir con mayor fidelidad el 
mensaje de Jesús y hacernos redescu-
brir la “alegría del Evangelio”. Podemos 
decir que es un verdadero “don de 
Dios” para la Iglesia. Es como una de 
esas “sorpresas del Espíritu” que sopla 
donde quiere y cuando quiere, con 
total libertad. En este tiempo crucial 
que vive nuestra Iglesia, su papado 
representa un “kairós”, es decir, una 
gracia que Dios nos concede para 
buscar la pureza del Evangelio y con 
ello, la alegría de la fe. Es un hombre 
de Dios, que como buen pastor, ha 
sabido escuchar y discernir la voz del 
Espíritu Santo.

Pbro. Walter de la Cruz Jiménez
Vicario parroquial de El Santuario 
de Guadalupe

Mtra. Martha Leticia Lara Uribe
Centro Universitario del Sur Cristina Ramírez Medina

Agente de pastoral de la parroquia 
de San Isidro Labrador

Marcelino Solano de la Cruz
Seminarista de teología

Miguel Ángel Cuanalo Gómez 
Novicio Jesuita

Llamada de atención
La forma diferente de ser pastor del 
Papa Francisco renueva en mí el sueño 
de continuar trabajando por la Iglesia en 
camino y servidora del Reino promo-
vida en nuestra Diócesis. Su forma de 

Sembrador de esperanza
Hombre sencillo y enamorado de 
Dios. Su rostro alegre y lleno de paz 
lo revela. Siempre atento a regalar 
una sonrisa, un abrazo, una palabra 
de afecto. Sabio en su trabajo pastoral 
que ha roto esquemas y costumbres, 
protocolos y tradiciones fuertemente 
arraigadas en el Vaticano y en nuestra 
vida como cristianos.

Salir a la calle me recuerda que el Reino 
de los cielos se tiene que compartir 
y transmitir llevando la esperanza a 
quienes han perdido la fe. Es un sem-
brador de esperanza que ha abierto sus 
brazos a todos sin distinción de razas, 
creencias o colores. Un padre que nos 
enseña que el amor es la clave para 
superar cualquier adversidad y que el 
camino es llevar a Cristo a los demás 
con alegría. 

Hombre de Dios
Desde el momento en que se dio a 
conocer el nombre del nuevo Papa y 
que su formación había sido Jesuita, 
mi corazón sintió una gran alegría y 
una luz de esperanza porque se abría 
la oportunidad de ver, desde otra 
perspectiva, la vivencia de nuestra fe. 
El Papa Francisco es un regalo de Dios 
para nuestro mundo tan necesitado de 
esperanza y de fe.

La sencillez de su vida y su cercanía con 
la gente me hace ver en él la presencia 
viva de Jesús. Es un hombre de Dios 
profundamente enamorado de Jesús y 
de su Evangelio. Un hombre sensible 
y atento al dolor de los demás y a los 
acontecimientos que están marcando 
nuestra historia. 

Constructor de puentes
El Papa Francisco es un hombre de 
Iglesia que establece puentes con el 
mundo desde el Evangelio. Es un cre-
yente que entiende que su vocación 
es responder a los desafíos que nos 
plantea las problemáticas de nuestro 
tiempo. Es un hombre de Dios que se 
pone en manos del Padre y hace lo que 
tiene que hacer.   

Es constructor de una serie de puen-
tes que se fundamentan en dejarse mi-
rar por Jesús día a día para tenderlos 
hacia esos rincones que hemos dejado 
sin luz, como son los campos de la po-
lítica, economía, ecología, entre mu-
chos otros. Es un Papa que nos invita 
a construir nuestros propios puentes 
con la cultura actual desde la alegría 
interior, la transparencia abierta a la 
gracia del perdón y a vivir la pobreza 
evangélica a ejemplo de Jesús.

El Papa según nuestra gente
Puntos de vista sobre la imagen de Francisco

P. Luis Antonio Villalvazo
Párroco de San Isidro Labrador

antonio@elpuente.org.mx

El nombre del Papa Francisco cada vez es más familiar entre nuestra gente. Lo escuchan en las misas y homilías. 
Su imagen es reconocida a través de las fotografías colocadas en diferentes espacios y en los diversos medios de 
comunicación. Pero algo importante es conocer cuál es la idea que tienen de su persona y misión. Para esto en-
trevistamos a varias personas de nuestra Diócesis. Aquí presentamos algunos puntos de vista.

vida y su mensaje me invitan a salir para 
comunicar la alegría de mi encuentro 
con Jesús resucitado; encuentro que 
me exige vivir en una actitud de conti-
nua conversión para valorar mi cercanía 
y solidaridad con los más pobres de las 
comunidades donde comparto mi fe. 

Sus palabras y gestos son una llamada 
de atención para vivir mi compromiso 

bautismal siguiendo el camino de 
Jesús y descubriendo su presencia 
en las personas sin empleo, en los 
enfermos terminales o abandona-
dos, en los jóvenes sin oportuni-
dades, con diferentes adicciones 
o que están involucrados en el 
narcotráfico, en las de víctimas de la 
violencia intrafamiliar e institucional 
difícilmente soportables. 
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Estados Unidos explota sus yacimientos con el fracking y disminuye la demanda

México y la guerra 
del petróleo

Durante la primera semana de di-
ciembre la economía internacional 
se vio agitada por un fenómeno que 
pone de cabeza a muchos países, entre 
ellos el nuestro: la caída de los precios 
del petróleo. Y es que en pleno siglo 
XXI el petróleo sigue siendo la sangre 
fundamental que vitaliza y dinamiza a 
la economía industrial que es sustento 
de una parte considerable de la riqueza 
de las naciones. 

Desde el boom industrial chino hasta 
la avanzada economía tecnológica de 
los países del norte de Europa, los 
proyectos económicos están anclados 
a este recurso. Esto ha motivado a 
muchas naciones a plantear estrategias 
políticas y económicas para protegerse 
o para al menos disminuir la vulnera-
bilidad que representa su dependencia 
del petróleo.  En esta ocasión, las es-
trategias de Estados Unidos por garan-
tizar su autosuficiencia energética han 
causado el descontento de los países 
del Golfo Pérsico, quienes deliberada-
mente han decidido alterar la oferta de 
crudo en los mercados internacionales, 
ocasionando la peor caída de precios 
en más de  20 años. 

No es la primera crisis, en los años 
70 reinó el caos

Desde los años 70 el petróleo tomó 
un papel protagónico como variable 
de la estabilidad de la economía inter-
nacional. En aquella década hubo dos 
acontecimientos clave que evidencia-
ron la dependencia energética de las 
naciones: primero, la determinación 
de la Organización de Países Exporta-
dores de Petróleo (OPEP) –integrada 
principalmente por naciones del Golfo 
Pérsico- en castigar a los aliados de 
Israel en la Guerra del Yom Kipur de 
1973, principalmente Holanda y Esta-
dos Unidos. En ese episodio, las prin-
cipales naciones petroleras triplicaron 
los precios del crudo con el objetivo de 

debilitar a sus adversarios ideológicos 
en el conflicto árabe-israelí.  En aquel 
momento las naciones europeas y 
Japón fueron quienes más resintieron 
el fenómeno. 

El segundo episodio fue en 1979. 
Cuando estalló la Revolución de Irán 
se produjo una merma considerable 
en la producción de ese país, que des-
pués se agravaría como consecuencia 
de la Guerra Irán-Irak. Para 1981 este 
conflicto bélico ya había arrasado con 
la infraestructura productiva de ambas 
naciones, lo que hizo que escaseara 
el hidrocarburo y se dispararan sus 
precios. 

Frente a estos hechos, el grueso de 
las naciones desarrolladas optó por 
buscar otras fuentes de suministro 
energético, dando pie al ascenso de la 
energía atómica. De esta forma bus-
caban disminuir su dependencia de los 
precios del petróleo y por consiguiente 
la autosuficiencia energética. Lamenta-
blemente, los accidentes de Chernóbil 

en 1986 y más recientemente Fukushi-
ma en 2011 han cuestionado la sus-
tentabilidad y sobre todo la seguridad 
ambiental de producir energía atómica. 

Paralelo a ello, Estados Unidos ha 
hecho grandes esfuerzos por aumentar 
su capacidad productiva de petróleo, 
ya que a diferencia de Europa, Estados 
Unidos cuenta con grandes yacimien-
tos en el sur de su territorio. Por 
esta razón desde finales del siglo XX 
Estados Unidos ha invertido en “no-
vedosas” tecnologías para aprovechar 
al máximo sus yacimientos y de esta 
forma dejar de comprar crudo a los 
países del Golfo. 

La fractura hidráulica: un golpe 
a las naciones productoras de 
petróleo

Y en medio de esta competencia por la 
supremacía energética apareció la téc-
nica extractiva conocida como fracking 
o Fractura Hidráulica.  A través de la in-
yección de agua y químicos en la piedra 

sólida de la placa continental es posible 
liberar yacimientos de petróleo y gas a 
los que la tecnología convencional no 
tiene acceso. Una vez consolidada la 
técnica por las empresas petroleras oc-
cidentales, principalmente holandesas 
y estadunidenses, la práctica empezó 
a expandirse por Estados Unidos, y 
este hecho le dio acceso a yacimientos 
que antes no eran considerados como 
parte de sus reservas.  Este hecho 
toma relevancia porque para el 2012 el 
fracking había aumentado en un 40% 
las reservas de gas y en un 20% las 
reservas de petróleo de Washington. 
Para ese mismo año Estados Unidos 
ya era el segundo productor de crudo 
en el mundo, sólo superado por Arabia 
Saudita. 

El hecho ha puesto en aprietos a los 
proveedores tradicionales de petróleo 
del país del norte, entre ellos México, 
que ven reducidas sus órdenes de 
compra, pues su principal cliente ya 
puede producir el petróleo que nece-
sita. La demanda disminuye y entonces 

El petróleo sigue siendo la fuente de energía preferida para sostener la economía industrial en el mundo. Foto: Wikipedia

Carlos Cordero

Colaborador
ccordero@iteso.mx 
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los precios caen. Frente a este hecho, 
las naciones que integran la OPEP han 
decidido reducir su producción para así 
elevar el precio del petróleo, desatan-
do una guerra especulativa. 

En medio de esta disputa por con-
trolar el mercado petrolero quedan 
las naciones productoras de petróleo, 
como es el caso de México. Las nacio-
nes que tienen anclado su desarrollo a 
la exportación de recursos energéticos 
son las que se verán más afectadas por 
estas medidas. La situación es irónica, 
ya que esas mismas naciones son las 
que aplaudían la Fractura Hidráulica 
como una palanca para potenciar su 
producción. Lo que no previeron fue 
que el aumento de la producción sin 
aumento en la demanda trae una caída 
de los precios, y debido a la recesión 

por la que atraviesa la economía inter-
nacional, la demanda de petróleo no ha 
aumentado. En realidad ha pasado todo 
lo contrario, naciones como Alemania y 
Japón han apostado por formas innova-
doras de extraer energía al margen de 
los hidrocarburos, principalmente de 
las fuentes renovables como la energía 
solar o la eólica. 

Y en México... la ilusión de las 
reformas

La maldición del petróleo llega de 
nuevo a nuestro país. Ya lo decía López 
Portillo en aquel discurso que quedó 
para la historia: “hemos pasado del mi-
lagro, al malogro”; 30 años más tarde 
sucedió lo mismo: un presidente, con 
sus reformas y el entorno internacional 
adverso.  México no tiene suficiente 

peso en la economía internacional 
como para influir en los precios del 
crudo, por tanto debería de centrar 
su proyecto económico en este bien. 
Parece que no hemos aprendido de 
la historia, y sobre todo parece que 
no tenemos visión estratégica. Mien-
tras otros países han apostado por la 
diversificación energética, el nuestro 
sigue viendo en el petróleo un costal 
inagotable de dinero. 

Lamentablemente la actual admi-
nistración no pudo prever los efectos 
devastadores del fracking, tanto eco-
lógicos como económicos. La reforma 
energética de Enrique Peña Nieto esta-
ba pensada para ofrecer oportunidades 
de negocio a empresas internacionales 
interesadas en la extracción del petró-
leo. Sin embargo, la caída del precio 
del petróleo mexicano, que pasó de 
alrededor de 110 dólares por barril 
en julio a 60 dólares en la primera 
semana de diciembre, tumba por los 
suelos el plan del presidente de atraer 
inversiones a una industria que ahora es 
poco rentable. De esta forma, México 
se vuelve a quedar fuera de la bonanza. 

La verdadera innovación

En este mundo globalizado las con-
frontaciones entre naciones se vuel-
ven cada vez más complejas. En otro 
tiempo la confrontación bélica hubiera 
sido la salida por excelencia a este tipo 
de conflictos de interés. Sin embargo, 
hoy existen otros medios para frenar 
los efectos adversos y complejos de 
las relaciones internacionales. En la 

década de los 70 y 80 hubo naciones 
como Japón y Alemania que decidieron 
emprender acciones para mitigar los 
efectos de la dependencia del petróleo. 

Desarrollar nuevas fuentes de 
energía es una opción para salir bien 
librado de esta confrontación inter-
nacional por el monopolio de los hi-
drocarburos. Invertir en el desarrollo 
de tecnologías que no dependan del 
petróleo es una acción estratégica 
para el desarrollo a largo plazo. Los 
hidrocarburos no son infinitos, pero lo 
que sí es infinito es el espíritu creativo 
del hombre y su destreza por diseñar 
nuevas soluciones a problemas. Des-
pués de la tragedia en Fukushima, 
países como Alemania han puesto la 
mira en eliminar la energía atómica y 
apostar por el desarrollo de otro tipo 
de energías menos contaminantes y 
sobre todo que sean renovables. En 
este sentido la nación germana ya es 
uno de los principales productores de 
energía eólica. 

La guerra del petróleo no terminará 
hasta que dejemos de depender de 
él, esto es algo que deberían con-
siderar los exportadores de crudo. 
Nuestro país, además de contar con 
yacimientos de hidrocarburos, cuenta 
con una amplia geografía favorable 
para aprovechar otro tipo de energías 
como la solar. México puede conser-
var su papel de proveedor energético 
si emplea la innovación y la destreza 
para impulsar otro tipo de energías, 
y de esa forma retirarse triunfante de 
la guerra del petróleo.

La energía eólica, una de las apuestas de países como Alemania y Japón. Foto: Wikipedia

Obama reelecto en medio de la tempestad

Miradas

Se va, pero nos deja la esperanza
José Mujica, presidente de Uruguay, 
dejará su puesto y con ello el mundo 
despedirá a uno de los políticos más 
carismáticos de los últimos tiempos. 
Y es que Mujica se ha caracterizado 
por tener un discurso político franco 
y por marcar su administración con 
la austeridad y sencillez de su estilo 
de vida. Mujica siempre dio una 
imagen de esperanza en medio de 
un contexto político internacional 
adverso, especialmente con sus 

polémicos discursos sobre la felicidad 
y el amor como elementos de los 
que la humanidad se ha distanciado a 
consecuencia del sistema capitalista 
neoliberal. Sistema que siempre ha 
criticado por la competencia desme-
dida, el utilitarismo radical y la política 
que lo ha sustentado hasta ahora. 

Anteponiendo siempre la equidad 
y la igualdad, Mujica inclusive ha pro-
puesto encarar el problema del nar-
cotráfico desde lógicas apartadas de la 
confrontación violenta con los grupos 
criminales. Además ha abogado por 
el derecho de las mujeres a decidir 
sobre su cuerpo y ha demandado 

acciones para disminuir los niveles de 
pobreza y analfabetismo en el mundo. 
Inclusive se atreve a retar a Estados 
Unidos al ofrecer asilo político a los 
expatriados presos políticos de Guan-
tánamo y mostrar de esta forma su 
condena a ese tipo de prácticas que 
contravienen la libertad y la dignidad 
humanas. 

Pero su franqueza también le ha 
valido desencuentros con algunos 
presidentes de la región, particular-
mente con Cristina Fernández, de 
Argentina y en recientes fechas con 
Enrique Peña Nieto, al criticar enér-
gicamente la inviabilidad del Estado 
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de Derecho en nuestro  país. Pero 
frente a ello ha tenido la humildad 
para reconocer el tono elevado de 
sus declaraciones y disculparse con 
sus vecinos en aras del buen enten-
dimiento y la cooperación. 

Mujica se va, pero nos deja la cer-
teza de que es posible hacer una po-
lítica distinta. Nos deja la evidencia 
de que la política es un medio para 
transformar la realidad social de 
las personas, no para enriquecerse 
o embelesarse con las delicias del 
poder. Con su ejemplo Mujica nos 
enseñó que otra forma de gobernar 
es posible. 
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Cristina Mejía Guzmán

El Hijo de Dios se hizo carne 
en el vientre de la Virgen María 
de Nazaret. Ella lo concibió 
primero en su corazón y luego 
en su seno. Después lo dio a 
luz, tanto en el pesebre de 
Belén como con su testimonio 
misionero. Todo esto sucedió 
por la acción gratuita del Espí-
ritu Santo.

 Jesús se sigue encarnando 
hoy en los pobres. Es nece-

sario encontrarnos con él y 
recibirlo en nuestro corazón 
para darlo a conocer luego a 
los demás: “Es indispensable 
prestar atención para estar 
cerca de nuevos rostros de 
pobreza y fragilidad donde es-
tamos llamados a reconocer 
a Cristo sufriente”: los sin te-
cho, los tóxico-dependientes, 
los refugiados, los pueblos in-
dígenas, los ancianos cada vez 
más solos y abandonados, los 
migrantes, los que son objeto 

de las diversas formas de trata 
de personas, las mujeres que 
sufren situaciones de exclu-
sión, maltrato y violencia, los 
niños por nacer … (EG nn. 
210-213).

 El Espíritu de Dios que 
fecundó el vientre de María, 
fecunda también la vida de los 
creyentes en Dios para que 
recibamos a su Hijo, nos en-
contremos con él y lo demos 
a luz a los demás, especial-

mente a los pobres.
Agradezcamos su acción 

gratuita y abrámonos a ella 
para dar vida.

 El equipo de colaboradores 
comprometidos en el pro-
yecto de El Puente les desea 
a todos los lectores una Fe-
liz Navidad y un año nuevo 
lleno de esperanzas en una 
vida nueva, sin pobreza, sin 
violencia, sin exclusión y sin 
esclavitudes.


